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H  año dédm oquim o de¡ Imperio de 1 ibeno 
Cé;ar, gobernando Pondo Piiato la Jude¿, tiendo 
p.erodc» Tetrarca de la Galilea y áu hermano 
H iipo Tetrarca de Iturea y  de la p rn ln c ia  oe 
Traconite y  üsam as Te.tarca de Ahilina; halian- 
¿.>;e sumos sacerdotes Anás y  Caifás, el' Señor 
h l:o  entender su palabra a J r a . i ,  li:jo de Zacarías, 
en el desierto, ei cual vino por loda ia -'bera dei 
j. rdán predicando un bnuüamo oe penitencia pa­
ra <a remisión de los pecados; como está escrito 
e-' el libro de las palabras del vralo'a liaias: 
'v o z  de uno que clama en el desierto; preparad 
e Camino dei Señor; enderezad sus sendas; tcJo 
vaile sea terraplenado, iodo nv nte y  cerro alla.ia- 
ó  '., y  los caminos torcidos serán enderezados y 
los escabrosos igualados. Y verán todos ! hom­
bres al Salvador de Dios".

En Roma había muerto Augusto y  le había 
sucedido Tiberio. lin Jerusaién había muerto tam- 
b Ti Herodes él Grande y su reino se había reparti­
do entre sus tres hijos. Pero, en tanto que bajo el 
gr.biemo de ios dos primeros, Herodes Antipas y 
pi.ipo, las provincias que vivían bajo su mando 
g< z-.ban de paz, en Judea, gobernada por Arque- 
Uü, Katro de los sucesos que vamos a referir, 
re.naba la desolación. Rema se la había anexio­
nado y  hada cerca de veinte años que venía' ri­
giéndose por medio de gobernadores, judea, pues, 
se hallaba, a causa de esto, en un errado visible 
de irritabilidad y  de exasperación, Con «1 cetro 
h.-,bia perdido ia libertad. La tierra, que hoy mis­
mo seguimos llamando “tierra santa", hallábase 
r^irimlda por ei extranjero. Los diose. falsos ha­
bían entrado en la ciudad con los soldados roma­
no; y  el pueblo no podía ver las águilas impe- 
rit.ies ñanieardc al viento en las torres de la 
cindadela Anieuia, residencia oficial del goberna- 
ácri sin que ui general estremecimiento conmo­
viera sus entrañas.

Pues en medio de estas conmociones, hace, 
de repente, su aparición el Bautista. Su nombre era 
Juc.n. El pueblo ie había a.'iadido e'. sobrenombre 
de Bautista, porque había aparecido administrando 
ei Bautismo a orillas del rio sagrado, del Jordán. 
Fíente a ¡os saduceet > los fariseos predicaba Juan,

la religión de la sinceridad y  dei amor. 'P reparad, 
les dería con el Profeta, los caminos del Señor,- 
enderezad sus sendas; todo valle será levantado y  
t\ do monte será allanado y  los caminos torcidos 
serán enderezados y  roda carne verá al Salvador 
de Dios."

Siéntese, aun hoy mismo, al k e r  estas fra­
ses, un estremecimiento divino... Calcúlese lo que 
seria en el tiempo en que se pronunciaron. Lln 
mundo nuevo se veía florecer. La expectación 
cumplida, i.t pa.ria reconquistada, la libertad de­
vuelta, Israel rigiendo kw destinos de la hum a­
nidad. Cristo, el conductor de todos los pueblos, 
estaba ya a la vista. Sólo que estas frases tenían 
en el espíritu del Bautista un sentido distinto del 
que le daba su auditorio. La predicación de Juan 
y el bautismo que administraba tenían por objeto 
abrir el camino a! .Mesías, que estaba ya próximo. 
Lo que pide a su auditorio para prepararse al 
advenimiento de Cristo es una nueva orientación 
deí pensamiento, es una sincera conversión del 
corazón.

.Esta predicación de Juan conserva, aun hoy 
mismo, su verdor y  frescura nativas; no ha per- 
dklo, con los siglos, actualidad. □  Cristianismo es 
una rea'idsd viva y  fecunda, a iyas consecuenciae 
deben desarrcllarse hasta el limite mismo, hasta 
donde llegue la actividad pública y  privada de! 
hombre, porque acerca de todos los problemas de 
FU vida t'ene una palabra que decir.

El Cristianismo no es un sistema de pura teo­
ría; tiene un dogma que es la atadura de la inte­
ligencia humana a la inteligencia de Dios; tiene 
una moral que es la regulación de nuestra vida; 
tkne  un culto que es una suma de manifestacio­
nes exteriores, para dar cuerpo a nuestra erecnc’i  
y  facilitar c! ejercicio de nuestra vida moral, y  eiv 
tre estas tres realidades—dogma, moral y  c u l to -  
hay una corriente cm iinua que no consiente c! 
desd'h 'am lento ni la disolución.

El cristiano ha de ser puro, paciente, casto, 
humilde, misericordioso, condescendiente y  carita­
tivo. Las obras 'on  la mejor apología de nuestra 
fe. Porque, aparte de que la fe sin obras es un 
manantial que se pierde por caftcer de puerta de 
salida, de que la fe y  las obras tienden forzosa­
mente a p-merse de aaierdo, como por la ley del 
equilibrio tienden las aguas de un estanque a po­
nerse a un mifmo nivel; de que todo órgrnn que 
no funciona—y  nuestra fe es un ó,••gano de co­
municación con lo divino—está atacado de tma 
especie de parálisis o aíetargaraiento; hay la ra­
zón negativa, pero p 'd e ro 'a . d? que así falsifica­
mos nuestro Cristianismo. Del CristianUmo, que es 
uña re.’Iidad, hacemos un vestido de puras apa­
riencia'; del Cristianismo, que es una regla, ha­
cemos una malla flexible para justificar nuestros 
extravíos y  hacer que convivan los m is antagó­
nicos intereses; del Cristianismo, que es la religión 
de la vida, hacemos la religión d t la muerte.

FRANCISCO PEIRó.

CRUZ Y  ESPADA
Ji/iií tienes, leclor, sacerdote o soldado. 

ijiie a lodos va dirigida esta hoja de propaganda 
i/ue con eJ piesente numero se inaugura, dos pa* 
labras que son como el nombre de pila de esta 
periódico que se propone visitarte todas ios semoi 
nas: CRUZ Y ESPADA. I

V os palabras que p*i ecen tmtiléHcas. h e r í  
que son el símboío de algo q««, si no por nut»« 
nWeztJ, <1 lo menos como ley inexorable del^mun* 
do mordí, nparece atado como por lazo inaisoia* 
Me en d  jonao de la vida de hombres > pueblost 
CRUZ Y ESPAD/V. ?

"Mira. Cuando la Cruz redentora se pistuml»ra| 
entre frromesas y  castigos diinnos, bajo las mís« 
mas jrondas deí paraíso. Dios pone a  sus (nterías 
iin ángel ^que, con espiida de jueao, las guardard 
cerradas pura siempre.

^loisrs, Vrazos en cruz, ruega por su puebla 
en lucba, y  ia espada de Jsrael tritura la Juerzd  
del enemigo.

Tin ángel exterminaJor hiere con .su espadé 
a  tcdos los ptimogénitos de ¿giptc. y  la sangré 
del eorJerc. con fa que están señalados tos do t 
postes de las casas de Jsraet, símbolo de la cruZg 
libra de la muerte a los hijos del pueblo de Dios» 

'P asa  por la ciudad, le dice Dios a su eipt^ 
ríaiio, según se lee en ízeguiel. y  señala con lé  
T,!M, la cruz griega, ¡as /rentes de los hombrea 
que (¡ im e n '/y  a otros varones que siguen al qu« 
esu'ibí.» Ia cruz én la jrenle de los ciudadanos^ 
les dice el Señor: 'Siguiendo  en pos de él, beri4 
de m ueite  a todos los demds ‘ con el 'inslru* 
metilo de n iiie rle '—Ja espoaa—̂gue lleiMn en suj 
manos.

e l Cristianismo, a lo larao de su historiéf 
aparece marcado como esta hoja en ei bello ró< 
lulo que la encabeza, con. la cruz y  la espada, £ é  
Virgen tiene en sus brazos a Jesús 3ti/o«te, de 
quien anuncia Siii-oón el sacrificio en Cruz, y  una 
rspaifa afraeiesa su  alma con siete espad<ts, tran­
sido el corazón, ap.irece la ÍYoIorosa al píe de la 
Cruz.

’ [Jesiis, que muert en ^ « z ,  'n o  Mno a poner, 
paz, sino espada.'

Pablo, í¡ gran predicador de la C r i iz - 'p re -  
dico a  Jesuctftio, y  a este e rn c íp ra d c '— nos man­
an acatamiento a los poiiere.s de la tietra, "por* 
que no sin razpn llevan espada '

Pedro, d  dpJst.'l ardiente maneja ¡a csp.ida 
en ^ i’lsemam, y  jaiicrc en cruz.

La cruz > Li espada—¡a espada contra la 
cruz— sen la síntesis de '-a bísloria del Crísi/anis- 
iiio en su tres ,‘ ríí.ieTis siqios.

£n los tien.pos iticJi'os—Ja espi.la il se rd - 
cio de la cruz—las Crur.idas, en ipie tmilones de 
hombres bíatitkji la espada, marcado su pecho 
con la cruz jo u  mw de loa »»oi>iinicnlos de luec-
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14 biflona de2 murulo.
>  ««y sacerdotes y  soldados «fu tió les , fc*- 

4 fl.,e m  *4 historia U  conjutKión de la
Tuz y  h  espado os juntáis en h s  aimpos de

^ . f a T l o s t u ,  y  et Cdtiz. reproducción  def « c f< . 
PCio «fe W c r w ,  y  otros, obedeciendo a} gesto ftd  
; ^ » e  *  u ^ a d a  de ru ts tro s  jefes, para lan-

y  de U Patria, a U  re- 
deí « « la  bendito de España.

d ,  h • fhK l« (fue nos trajo el 'W os
, f '  ! L  fwcíjfco*. «  cuya  aparición can-

P fro jesucnsto . tfue reintegró, en derecho, las co-
í>nm<ro, no borró, en 

rt i s ^ o  de la historia personal y  unioersai. ni el
. j  ,  «  del pecado, y  esta es
'oda la filosofía de U  Cruz y  U Espada
/JV #«irecíeron en el mundo eí
dta en ri hombre pecó y  en gue Dios se pro- 
Puso redimirlo, y/n pecado no biibiesc ftai-ído 
cruz, Porgue no hubiese habido redención Mi es- 
Mda, ^ o r< ^  eflrt es ed símbolo de la fusiicia y  de ' 
<J fuerza prMectora del derecho, contra las Mus- 

y  7“* ^ «  PertujbaAeras de! orden, t  sin 
^  r ?  ^  alterado el reino de U

T' .  ?  f * !  derecho eternos em gue fundó Dios 
la sociedad humana «1 día de m  creación .

En el ^vnlo en ifue el hombre prenarícó, 
D io s ,  m  su misericordia. Je señaló el Calvaría 
’e m a t i ^  en Cruz, en cfue 'guiso morir El mismo.

■ ^  t  P*^® f” » n o  de ¡a so-
c i e M  Ja espada, ora como Instnm enlo de med­
rad, como la de Cofn fratricida, o como «c-fe d«e 
el mismo Dios numefa para castigo de Jes pue- 
a  tftddos de la tcv mo-

'« s  y a  deserrrmW d mi espada*, dice € 1 mis­
m o, h  como símbolo del poder social, exigencia 
profunda de una sociedad de posibles mfraeiOTes 
de '“ ley, o como fefiresentucidn de lu fuerza, ra­
zón última de la fusfida ultrajad», t d  oez ms- 
irutnenfo de la sinrazón con gue los /iiertes opri­
men a  los mds d ^7 es.

Sacerdotes y  soldados, CRUZ Y  EfiPADA, 
hoja de propaganda religiosa, patriótica y  social, 
os enseñard el profundo sentido de U  cruz y  dé 
¡a espada.

Queridos sacerdotes, 'gue tenéis por misión 
Wefer el pensamiento, el espíritu y  la vida de ^c- 
w cT jjfo  m  nuestro ejército: Cev.mtad oHa la 
iCruz de gue sois íteraJdos y  predicadores, arrai­
gadla en el corazón de nuestros soldados, ponéd- 
jo  iodo baio sus brazos «domlores y  fecundos. Ca 
fCniz es eí eje de nueifríj historia y  el secreto de 
nuestra fuerza. Sta%. C tvx , ditm voívííot m h h , 
w  el iorbeliino 'gue arremolina las nacimies y  las 
lanza, al azar, por caminos desconocides. só h  se 
Síiío.Trárj fas gue  no pierdan lo luz y  la fuerza de 
ta Cruz.

Soldados valientes d e  Eí^o^^a: £ a  estwdo es 
eí ífniliofo de í(ts armas compleftsimas (fue m ane­
jáis. Eidmense fu s fí o  ametrallodora. aeroplano o 
cañón. lodo_ «  les|ioda, porgue todo  vieite repre­
sentado y  dirigido por la de les je fes que os guían.
 ̂ Sed ju s to s ', os diré con  e l tau tls ta . al respón- 

a «nos soldados g u e  le preguntaban g v é  de- 
húm  bfíccr. Jusics ante  Dios y  tm ie  con*
cencío  cristiana. Ca C ruz g«e Pevais K>bre *uer. 
tros pechos debe ser Ut form a de m iestr» vid» de  
ensílanos y  soldados Ca espada tiene form a d e  
K tuz , 'gue U C ruz sea com o la fo rm a  eepirrtual 
d e  la espada, 'gue no vibre la espada sino m ovida  
p e r  u n  ^o ftíndo  sentido de justicia, justicia 
cristiana, que n c  se  eonfenío con é  equitíbrio del 
derecho  iwturoí, sino  gue  levanta todo derecho  
hum ano, sobrenaturalizándolo. hasta vivificarlo en  
D ics  y  para Dios, fu en te  origindl de toda fusiicia  
y  derecho.

Y ESPADA, .d! juauonror esta boia 
sem.uuil, bendecimee a quienes coíofroron en ella 
y  a sus lectores, que deseamos sean ««<*os.

í. Ca.-d. GOMA. Artobispo de Tc4edo,
Deiegadü Pontifido Castreose,

P fim pívM , uoviembre de 19 3 9 ,

Qué es el sem an ario  
CRÜZ Y ESPADA

Un d o ^  fin ¿nspird la piAIicatítki de «s«  
^ .- .n a n o :  C o ap le tií J* m erúiM ia labof de lo< 

C a»ense* y  f»vpoi«onar a lo , n„e 
c^bajC B  ^  D k« y  por E ^aña , en e«a Gloriosa 
< ^ a d a ,  doan n a  sólida para su formadón reli- 
giosa, sana recreación y  esparcimiento espiritual.

No es poet, este un periódico de erapreM- 
«  ia voz de un apostolado, que a tcdos interesU 
escuchan a ios fervorosos creyentes, a ¡os tibios 

^ creyentes, si los hubiere.
M abl^á a la inteligencia para iluminarla con 

las luces de la verdad eterna ; hablará al cora­
j e  para cablearlo con los amores de D io, y  de 
ispana, en cuyo /uego se quemen t.>das las pe­
p e n a s  cosas que tienden a dividimos, y  se agluten 
J tundan todos los corazones, españ les para nue 

, se realice ‘.a hermosa consigna cristiana de ser 
todo* r ry  cimmt r t  anima una. «n'*rdo corazón y  

^  'roi««t»d'pars encua- 
«rart* en ana disciplina moral infra.iíihle en 
la q i«  toda virtud tenga su abnicirto y  $u defensa 

que todas sus lineas retpiren ver- 
r^obles y  elevadas tendrán 

« b id a  en las columnas de este semanario oue ha 
de ser escuela de Religión y  patriorismo.

Nuestras aspiraciones literaria,- son modestas 
renemos presente gue el nómero mayor de sns 
lectores serán sencillos -soldados; aconj -darse, 
p a ^  8 la capacidad d e  eflos será notma a la mre 
habrá q,re m>etarse. El fondo doctrinal y  el estilo 
^e ra rio , habrán de ser lo que ccrresp nden a 
trabrjos de elementa! vulgarización,- pero evita­
remos 1,  v^flgaridad y  la ramplonería, procurando 
M digzn írtgspre cosas dignas que eduquen' con 
«-ik), aunque sencillo, digno de rmestra hermosa

N o obstante, como estanvw seguros de ntie 
este s ^ a n a r »  Segará rambión a m.ino. de ióve- 
^  cultos y  de o ^ a k s  y  jefes m uy instniidos v 
de q u i s t a  fermaciÓD literaria, para satisface'r 
las legitiBiais exigencia, de ese sector de lectores 
aunque siempre dentro de la sersillet, habrá tni-
! r r  a P'ttmas, bien acredi-
mdas Sr, Marques de I.ozoya, de ios doctores 
R o a sd a n o  y  Catindo, del io^ign* moralista 
P Ulpiano Ldpes, S. J„  profesor de la U  O  de 
K o m ; del ¡conocido conferenciante y  pcbHci«a 
r ,  P eirt; dsl afamado poeta aragonés Sr. San Ni- 
coiés h ranaa, y  otros qt«e nos han prometido su 
generosa y  desinteresada cnlaboración.

1.a v , ^  económica de! Semanario, como toda 
obra de A p ^ h « ! o ,  está confiada a !a amorosa 
proandencia de Dios que sin duda moverá los co- 
r a z ^  para qtte contribuyan a  esta labor f  r- 
nwtiva de imestros heroicos combmientes, prepa- 
rairfo  asi entre Iw  yicroria, de !a ptietra, las vic- 
W ia s_ ^  la paz Apena, miciada la idea de esta pn- 
Wtcaaótl, «no de «ie«tro¿ más prestigiosos gene- 
rales etwié tm reqaetaWe donativo. Dios se lo pa- 
p*e, y  lo p ^ e  también ,  cm ntos con sus Óbolos, 
^ n d e s  y  Ateo?, mantengan este Apostolado re- 
ügioso-patnótico que «eri CRUZ Y ESPADA.

C R U Z  Y E S h ív

Toledo,'diciembre de I9M , fll Afio Tríanfal.

C7 Obispo Jyo-Vicarh  5rof. Cosfrense

CR U Z y  ^S*ADA »o (iVfie ni quiere 
viro capité, 'que ta  instrucción fwifriótico, 
religiosá y  social de los soldados.Cocior, qutenqtiiera que teas, mrUtar o 
paisano, ayúdanos en ésto obra d e  aposto­
lado.

Con donaíioos, coa paquetes de súícrip- 
ción. hagamos cuanto se Pt^da, para que 
E3ÍUZ Y ESPADA llegue a fas manos, a la 
intefígencia y  al corazón de lodos Jos sol-

Conciencia y oroulío 
de ser  so ’dado

Toda la jtiventíij eqtafiol», ahanJ-M'ádns 
«e momento los esmdx.- o R» trabajos dei t;.ll?r 

campo, vive la vida, áspera y noble de las
milicias, Pero hay mucha, maneras de ocupar un
puesto en el parapeto o de tener on fu^il en Ij 
mano. Todo* los soldados obedecen las órdenes 
de sus jefes, pero ya San Ignacio nos ensala qtie 
liay vanas maneras de obediencia y  de ell.-.s 'a

quien, consciente de la a’ra 
miSión que ciimp'e, sirve ccn alegría, con cntii- 
siasrao,-penetrado de b  idea de que na-Ja -e 
puede hacer ahora má. útil y  más glorioso que 
coii-ener, con las armas en la mano, a los ene­
migos de Esnafia y  de Cri to.

Para ello es necesario dfc que cad.a imo •<
persuada de lo que s'gu'fic* en eri mementos e1
'e r  soldado, Todi--s s.'.bi-mos, imos per haber vivi­
do en .a rm s  reja,-otroe per 1 .-: rd a t-s  de i t 
evadidos o de los pr^'on;r.-.i, lo ot-e es ia ex-i- 
cenoa Jos territorios q -e  a-v» d«.eni- el mar- 
xism.-, \ ’i la vida ni la propiedad tU-ner. nlii v 
s.gono, L(x j^estaatef, cometido, mtich.is vr.-ts 
c-m r^únaaiienios de espantosa cruí-Idad h.v̂ r.a 
ahora dc-iccV,.-;'d, R ? «aoue ,s de los hipares,
Ja anarquía y  el d e w d c n  h  zona nacional .10 
cqncctmu: n.ida de esto y  son los sd^Ude- 
que impiden d  p a »  a ' i  ola de crirno"-- <‘ - 'a  
i'rte de ellos, como 1 --, cabrB uo, d e  ?--• cuentos 
de nuestr.a r.-iilez, es «n paladín que dcfierd- con 
Jas am i3s en ]a mc^no a lo< ?nclano$, a 'los cu*b:‘ie<, 
a las mujeres v a los niños di 1,-.; ¡ucrz.ac d.! n’-,'.

Todos sabemos que en la zana roía reinan \v 
mi-eria y  el hambre. Los mismos rojos io nroc'á- 
man en su-, angiisiíosas II,-madas,ai extranjero en 
demanda de auxilio eonótnico; t-enen, sin em­
bargo. ¡as huertas de V'a’encia y  de .Mcrc\., 'as 
raí': fértües de Europa,- las ricas llanuras d¿l Pa- 
w dés, Jos campos feraces de la Mancha. Pero 
^ > r d e n  y^ la  anarquía hioen qae en la desdi- 
0 1 ,ida España ttiarxist.i, las gentes <e mueran de 
hambre y  las ciudades estén pob’adas de •’enies 
s.n espererta, r.-.-dz-, en la últim.-s miseria’ Los 
soldados de Franco impiden, con el fusil aJ hra-o 
que el hombre pa‘:e a 'a zona liberada por el pin- 
rioso ejército. Ci-rrdo lot r.j.,= han ocu.o^Jo 
tctnpo.-3.-nicnií algún ■p-<h’.-do, al retirarse rim ­
en han dejado otra cosa que miaeria y  des-na- 
ción.

0  divorcio y  el matrimonio civil han des- 
hetlra b  fw lia . A los r.Tsos se les enseña, en b e  
escuela, laicas, a co  temer a Dios ni respetar 
stts padres. Muchos han sido envizdvs -4 Rusia c 
yos, maestros, con su satánica pedagogía, hará 
de fflcts hwnhres sm freno moral, terreno abona-3<r 
para com w irse  en grande, crinvlnale?. Son los 
soldados d e  España, todos y  cada nno de ellos io* 
que defienden la ramidad del h t^ar, el honor de 
las mu;eres españolas, la conciencia d e  lo , niños.

Y o  me imagino eme t »  soldado, cem irela ^  
en alguna meseta que domíne la Hannra liberada, 
p i» se , «i contemplar 1»  pacíficas aldeas donde 
cada IU19 se co n s tg n  tranquilamente 3  « 1  queha- 
w  «m diaso , ios campos bien labrados; al escii- 
d ia r  a  lo  lejos d  tañido de í «  campanas, que si 
iodo aquello vive «  vida, ordenada y  pacífica, se 
« d o  aquello vive h i vida, ordenada y  pacífica <« 
debe, hoiaauaroente'hablando, a que él está alh, 
«lípoesto 4  ffltMTT antes q »  ceder un solo paso.

¿N o es cierto que este penumíetMo ha de ha- 
««• llevaderas todas las fatiga, y  todas las pri­
vaciones, fáciles todos los heroísmos, y  alecre y  
placentera haíta la misma muerte?

E L  MAJWJUES D E  L O Z O Y AAyuntamiento de Madrid



p a g i n a  Í

R U Z  Y  E S P A . D A

SE C51 0N  CATEQU I ST I CA  El Credo de “ Cruz y Espada,,

e s t a m p a  i n i C A

Ei Crucifijo en la guerra
Yo rfo sé, madre, qué tiene 
el Crudfi}o en la guerra 
pues me abre más sus do* braros 
y  más mis U b i»  lo besan.
Yo no sé, España, qué tiene 
mi Critto aquí: eti U ttinebera; 
es que me lo dié mi madre 
y guarda los besos de cHa.
¡Capitán! no sé qué tiene 
mi Cristo c tn  mi Kandeis; • 
qué bien se liicha con ellos 

• aunque la mnerie esré cerca.

Tres coplas en ¡res canciones 
las que canta el cenlinela; 
detrás de ¡os parapetos 
las oyen y  las corean.
Tres coplas en tres plegarias 
vetando la "vela-vela ; 
la luna estaña su cerco 
con un -lucero a su vera.

iSam o Cristo del mo:o!
ICraeifijo que vas en su guerrera!  ̂
pedaüto de pa'o y  bie-ro oscuro 
que sabe- sus secretos y promesas...

iSanto Cristo del mozo! 
imán de sus pupilrs s'coipre inquietas; 
cimfórtalo, Sefier, Tú que eres v da, 
c ndúcelo, S tñcr, T ú que eres renda, 
eiméo'a'o en la FH porque Tú eres 
la máxima vendad pera y  eterna.

iCruci<sfO bíodito! 
reliquia de! honor de w  conciencia? 
protege * I »  soldados que te invofaa 

en las Ijotas inc-erta'- 
Kl'rc van 5 !ns pueb! •« destruidos 
a -"ercatar tus templos y  sus piedras, 
a lies ar a las tu<nb,as el silendo 
V t  poner en las aras Cruces nuevas.
A1 llegar ios soldados de mi España 
a los pueblos cargados de mi‘eria, 
repican las caaipanáe-en la torre 
y vuelven las palomas y cigüeñas.
^  levantan altares, se alzan Hostias 
como ra n i«  de blrncas azucenas 
y  entre «fcowbfo* de ruinas humeantes 
se te rinde, Sefior, 1» gran ofrenda.
\ ’ue've tu  Cruz bíitdita a los cam-nos, 
br'lla tu Cruz gloriosa en las veletas, 
se hinca fuerte y  temblando en los sepukrov 
y  la Cruz de los muerto* s i^ p r e  alegra. 
Alegra porque el frío camposanto 
sin la Cruz del Calvario, es una estepa; 
nada dicen las tumbas, ni las rosas, 
ni los mármoles blancos, ni las letras.

La Cruz sella e! sepulcro 
y  es la que allí pregona PAZ ETESN’A',- 
¡qué emotiva es la C niz en cualquier monte 
señalando una « rab a  d e  la gwcrral 

Crucecic* del mozo: -
reliquia de la m idre, toda llena 
de oraciones, de beses, de suspiros, 

de lágrimas y  endechas; 
no lo dejes. Señor, porque erj Tí cree, 
no lo olvides, Señor, porque en T i -espera,

. ayúdale, Señor, porque te ama 
con toda la eotoción de su censeza.

. CanUj canta^ soldado.»

l a  O R A C I O N
Días antes de iniciarse el G lorioso Movi- 

,..¡ento, desfilaban por las calle* de 
de Fspafia, m uchedum bres en.oqueeidas. - 
P rrd o , R eco lao s, h *  Castellana y  o tro s luga- 
.e» céntricos,, con la  algarabía dé lo* penacho* 
rn io í y  la 'f ie b re  dcl v irus m arxista. mas que 
c.-iler españolas, parecían sucursales de

“ N o hay E jérc ito  en d  murfdo—decían lo*, 
copitostes ro jo s—que pueda contener es a

‘ '■ 'S í v a l U c h a  se contuvo. E! ttt^dagro se hizo^ 
H um anam ente, parecía que no h ab ía  solució 
nara  contener el ím petu arro llador de aquelU  
?;ada human'», salida de sus cauces.

• irc ió rt hum ana y  sobrenatural. Con 
V con las fervientes oraciones de ios c re jen .es , 
se tniso un  dique a  la invasión iovietica._ 

T odos sabem os que es esta 
u n a  Santa C ruzada, en la que tanto  ba val.do 
;a espada com o la  cruz. A hora, 
faé  eficacísima la  oracum , J  | !
so ldado ., y  por eso llevan colgada a 
n - íí i 'l la  y prendido el escapulario. Lo mi mo 
en l3  vida qu ie ta  de! parap.nb 
sante ajetreo  de los avances, el '•
fiol -abe a lternar el rezo suave coa el P '
k a r .  G rande es el poder de la  o rw io n  A hora, 
com o siem pre, los hom bres de ^
res y latitudes, elevaron a Dios su . corazones 
para  pedirle m ercedes. ,

Rezan los judíos.
R ezan los m ahom etanos, - ,

? , ; { ^ e S  f í r m a l o s  cWstmnos son  lo*

E n  c w V Í i ó n ' u u ' S ' f r a n c é s  cayó 
n r ' u 'ii»ro de los beduinos.

E ' centinela árabe increpaba con_ frecuencia 
a' i 'i- io n e ró . diciéndole: “ E erro  cri.tia iio  .

U n día él oficial dijo a su guardián:
 ; P o r qué me Haniat perro_ c r is tian o . S>0J

hom bre com o tú  y m ejor que tú.
_ -p ú —co n ‘e=tó!e e! heduino—ere» soiamen

t r  un perro. Seis meses llevps prisionero y  aun
no  te  he visto rezar.

¡Q ué g ran  verdad dijo aquel guard ián  ma
lioint-tano! , ,  ,

R -zad siem pre, quend-os so ldado '. Lo> sol
dados que son bueifos cristianos, suelen aer los 
m ciores com batientes. _

L a o ra c o n  t* báculo  para  ’a  tierra y  llave 
nar.- e' ciclo. E ! e 'paño ! h a  de ser siempre m i­
tad m onje, m itad  so ldado-, com o dijo J o 'e

i. .í t
?.*an la “ C ruz y  !a E 'p a d a "  fias dos alas 

o n .' rfo-i lleven, en la  paz y  en la  guerra, por 
c i . '- - ' de e te rn a  v ic t- r 'a  y claridad-

cántale al Crucifijo tus cadenci.ts; 
bésalo muchas veces cuando ve'es 
las armas a la luz de las estrellas.
Desgrana tu rosario por la noche 
que es cuando brillaii más las bayonetas; 
rezar una plegaria "hadeodo ^ a rd ia  
es contemplar a D i«  en las trincheras.

iCrticifijo bendito! 
hrofeo el más valioso de !á guerra! 
brilla encima del pecho del toldado 
como brilla en la concha, blanca perla, 
co»o  brilla una rosa en una rama, 
como luz de un gusano entre la hierba, 
cowo brilla tu  Cruz sobre los puertos 
y en la punta triunfal de la Bandera.

iS a n »  Cristo <iel mozo! 
imán de sa t pupilas siempre inquietas; 
confórtalo, Señor, Tú que ere* vidt,, 
ccíidúcelo, Señor, Tú que ere* senda, 
ciménta'o en la FE porque Tú eres 
}j máxima verdad en nuesira lucha 
y  endm a de las tpmfaas que T ú besas.

J .  San N icolás F ranfí»

D esde »n "^m ero , C R U Z Y  ES
P A D A  tiene fijado su Credo, resum ido en

paU bras: Dio», E spaña, Pan- E r^fcitó
A  vosotros, queridos soldados dcl E .é m

de t im a ,  m ar y aire, *e dirige
« ario  Y  su voz y  U
mdo* loe frentes,

k  ap rendan  y  le  cum plan, hoy  e«  1« írtterr., 
p ro n to  en la  paz. P o r  llanuras y  m o n tañ a ', pe 
„ , „ , t a e  y  vaHes, p o r las euencw  de los r u - 
legendarios de E spaña, suene h o y  U  buci 
nueva de esta  doctrina: ^

C reo eif D ios Padre,, C reador de cieb •

tierra .
Creo en Jesucristo  que nos redlmlñ- 
Creo en los destinos eternos i t  Espan.’ • 

d fe  fecunda, guerrera  y m isionera, qu e  íu'^ 
volverá a se r m oddo  de pueblo*, •  la  som. > 
de Ir. C ruz y  de la  E 'p a d a

Creo en la  E spaña que sacu'dlS el yugo 
lo ' pueblos ex tran jeros.

Creo en la  E spaña ImperíáT y  C afíflca de 
Isabel y  F ernando , que en G ranada dieron cima 
a  l3  Reconquista, que em pezó D otí Pelayo en

C oradong». ___
C reo  en lá  E spaña, que <55 gíferrerS i bo

' t r o  V iriato  y  Guzm án el Bueno, y  escritores c • 
mo C ervantes y  Lope d e  V cg», ^ >

C reo en  la  E sp añ a  de la s 'tre s  c a ra íe U f. fii-'  
descubrieron nrt N uevo M undo, donde fruc­
tificó la  semilla espiritual, la  sangre, la  cu ltu ­
ra  y 1* vitalidad de la  R a ra  h is p a n i

C reo en la  E spaña de la  g u e rra  de la  T- 
dependencia, de L epan te , de F landes y  P a ' 

Creo en Ja E sp añ a  de los héroe* del Ah- 
za r de Toledo, de Oviedo y  de T eruel, de B i . . 
chite y S an ta  M aría de la  Cabeza,

Creo en la  E spaña d e  F ranco , fo rjada  « r  
vunque de la  guerra, con el em puje de cuani 
signen al Caudillo, “ m itad m onjes, m itad S''-- 
dados", eom o cantó  José A ntonio.

C reo en la nobleza del trab a jo  intcTec'ua' 
o m anual qu e  redim e y  dignifica; y  en la  ju s ­
ticia social ,y la  caridad sublime qu e  hace p o ­
sibles las palabras d ri G eneralísim o: “ N i un 
hogar sin lum bre, n i un a  fam ilia sin pan"

Creo en la* delicia» de 1* pa* F en el sa­
crificio de la  guerra, cuando la  razón  tiene 
que abrirse  cam ino .cort las bayonetas y  la» 
bom bas de mano.

C reo  en U  E sp añ a  apostó lica del P a tró n  
San'.iago y  la V irgen del P ilar.

C reo en la  E spaña que reza y  traba ja  en 
c a f p o s  -y ciudades, en la  paz y  en la  guerra, 
ba.io el signo del yugo y  las flechas y  las c ru ­
ce» de B orgoña, a! abrigo de la  bandera roja
y gualda. _ . . .

Creo en la  E sp añ a  U N -\, uiEca y in -C a; 
G rande en fu s doniin iijs; L 'h rc  de (.'da ; rrsioii.

C reo en !a E sp añ a  de F ranco  que, con '.a 
“ C ruz y  la E spada” , sab rá  h a jc r-e  sn iar y te- 
nier y  conseguirá hó n o r v g loria por lo s  si­
glo* d e  lo* »ig!os.

E s 'e  es el credo de C R U Z  Y  EFT'AD.li, que 
tam bién debe *er vuer-lro desde hpy, t-.ii., qu e­
r id o s-ío ’dado*. Igusi que la dociiina cii-tíana , 
iodos hem os de sp rc ird fr y p;-.--.' • . - 'r. .'-;c- 
trina  d e  la nuc\.-i Ik p aü a . I’o r Di,-- -  -i r lis- 
paña! En la  priz y  en la ;ucrr:;.' - , y
el) la B u c rií, en el l ic i 'íio  ¡f cu la ■- n n  líd .

Ayuntamiento de Madrid
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l a  CÁTí TA de

" C R a Z y E S P f i D r i
'  . p a r A 'í l  F u ñ ir '

T E M I PATRIOTICO

c R u z  ' y  E S P ’A D *

. p s rA  e l  r u n i r

J y f l n / l o n c a d

. Mf j n ^ d o  Jntm W o n « d a - b n « ,  fe rfe l y 
feran soldado— al-com enzar escribirte—»  reeo- 
^ )a  mi ám m o .-E n  esta p rim en  c a m - d e  tema 
ten seno tm o — como son los dos am cres-«rae ha 
^ t e n e r  e! soIdado.-A m ores qtte son ta n ^ L e

s a n to s ,^ u e  más que 
■mores de h e rra -scm  amores de lo a lto .-P rim e- 
ro  el amor ^  D io s -q n e  es «I am or más sagra-ílZf ^  « f '^ ,P H m e r o - e n  lo , divinos man- 
d a to s -D e sp u é , el atqor de P a tr ia -q u e -e s  un 
m o r  soberano .-A m or bendito de E spaS a-qne 
^ 0  español h id a lg o ^ „  rf fondo de su p e c h o -  
debe tener a rra igado .-P ero , furriel Juan Mon- 
cada—para dejar todo en claro— también te diré 
que p aed es-cu ltiv a r amores, v a rio s :-e I  gran 
•m or a  tus p a d « s . - H  amor a tus h e rm an o s-y  
e, am or a fa Q m n«na—que casarse está esperan- 
a o - s i n  saber que cien m adrinas-esperan lo mis- 
SM ra  W TO .-A m or guardarás ta m b ié n -a  nues- 
W  CaudíDo F ra n a x -D e jo  la pluma y  te ni- 
d o - q w  unos T ré„  dés en a l t o - q w  repetirán 
contigo—todos los demás soldados.

IV ie, TOestra Religión’- iV iv a  España mu-
a u d i l lo i- in v ic .

»  C^BdíDo F ranoo-C eneralísim o excelso-d igno  
de perenne b u d o —religioso y  patriota—de 'c ru z  
y « p a d a  c n tz a d o -q u e a  España le 'd ié  la r i d a -  
y  b  muerte a Ww .rinano*.— Quédate con D^os, 
M oncada-bw en furriel y  gran so ld a d o -y  al aca­
bar esta carta—redbe  mi fuerte abrazo.

ti.»Tin r H i n iu i ib O  I I

El M anco de Lepanto  0 6 *í0 r3 Í m o d e ío
Sabéis, queridos soldados, que asi se le de­

nom ina al insigne au to r de “ E l ingenioso H i­
dalgo dort Q uijo te  de la  M ancha", cuvo nom ­
bre era e'ste; M iguel de C ervantes Saavedra.

L o que no  sabréis m uchos es dónde quedó 
m utilado ese esclarecido m ilitar y  escritor. F ué 
en aquella m em orable batalla del golfo de L e­
panto . en aguas del m ar M editerráneo. P oco 
a r te s  de la batalla, el insigne capitán  don Ju an  
de A ustria  dió ordenr de q u e  todas la ,  tropas 
puestas a su.« órdenes rezaran  el S anto  Rosario. 
A i un soWado de movió de su puesto, aun d.v 
da la señal de zafarrancho  d e  com bate, hasra 
que la oración quedó term inada.

U n valiente soldado, aunque atacado  de fie­
bre a lta , pidió el puesto de más peligro y  res- 
f-onsabilidad. E l capitán accedió a -e ilo , dada 
la inasistencia de aquel com batiente, que no fué 
Como son algunos soldados, qu? a la m enor in- 
c isp o sx ió n —y m ás si se barru n tan  aigo— piden 
que el médico les firme la baja o que le» re- 
ba;e p o r lo m enos de! servicio m om erfáneam en- 
te, en e sp ira  d e  que p a je  el pehgro.

Poco después, el plomo etfemigo de los

EL BUEN A.MIGO

C U E S T IO N E S  S O C IA L E S

El s a l a r i o  f a m i l i a r
, » «p rtcaro í, querido, »W ados, k> que

« g arfio  e o  n o e o  k y , del nuevo Estado. I.a 
IgWsn ^stenfa ¿  probkm a » d a l ,  abogó h ic t  
trempo por la implantación del salario familiar. 
Predicó en desierto. N i patronos ni obreros esni- 
^ e ro n  atento* a b  voz del Evangelio y  como cas­
t ig a  D io , no* «avió h  guerra más cruel que co- 
Boderoo los siglos
I H oy, gmcias a !a volonfad firme de Franco, 
•éetito a  Jos problemas de la guerra y  de ia paz, 
d  subsidio familiar es ya una realidad consejadora.

La E ^ ñ a  católica e imperial, empieza sus 
IWevo, caminos de redención.

Al promulgarse el Tuero deí Trabajo, que ya 
Bomentaremo» poco a poco, se nos prometía esa 
gran mejora social. Los imevo, tiempos son de 
realidades y  realidad es el subsidio familiar.
' En que consiste? Pues en estO: en que a ca- 
3a  trabajador—d  que trabaja para otro se en­
tiende—se le entrega además del salario o jornal 
convenido, otro salario o  sobresueldo, eegiín el 
número de hijos que t e i ^
I El fin que persigue esta nueva ley es de gran 
franscendencia. Con ia ayuda del salario familiar, 
d  criar a los hijos no será para los trabajadores 
iin problema tan difícil como lo era antes.

Los que vivían de su trabajo en el campo, 
como en ia ciudad, pasaron mi! farigas para sos­
tener con decwo la famlia.

Se dice que siempre que nace un hijo, trae un

rin debajo de! brazo. Lo derto  era, que muchos 
k.5 no tenían pan que comer, ni ropa con qué 

abrigarse. E?to es lo que remediará el .alario fa- 
m ihrr: que no falte nunca d  pan sagrado de los 
hijo'.

Los patronos, las empresas, todo aquel que 
liee: a tu  cargo ua trabajador, de acuerdo con ei

earrarenos deshacía el br.a¿o de aquel va'ien- 
te 'ob lado .

—R etírate— le dice el capitán F rancisco  de 
Sa.n Pedro.

A lo que conte.stó:
- H l  que reza el R osario  con fe, no recibe 

la m uerte, mi capitán.
A llí quedó sin una m ano el P rincipe de los 

Iffgenios españoles, y  por eso .se le llam a a 
C ervantes el m anco de Lepanto.

Poco im portó esto para que el g ran  escri­
to r fuese y sea, p o r los .'íglos de los siglos, ¡a 
adiriiracióm del m undo p o r  sus escritos in ­
m ortales.

A l renacer la E spaña im perial, cre j'en te  v 
guerrera , hay que se r com o aquellos soldados 
de Cruff y E sp a d a ’, que tan  alto  pusieron el 
nom bre de España,

Y  cuando rfos enfrentem os con algún ex­
tran je ro  que presum a, hay que decirle con 
ene '-g ía:

“ E! m ejor libro del m undo ló escribió un 
m anco en mi tierra . Y  e«o m anco inm ortal, 
ya sabejs que fué don Miguel de Cervantes- 
M anco de L epanto , que supo trazar el libro 
más leído por la hum anidad, después d e  la ■Bi­
blia, y f t  que m ás ha hecho las dclici.ts de 
todo  lector.

Estado, no sólo pagará el jornal justo, convenido, 
sino que a cada trabajador se le dará además una 
ayuda proporcionada al número de hijos que 
tenga. Con realidades como estas, es como se ha­
ce Patria y  Religión.

^  calcula que más de dos millones de fami­
lias de trabajadores, empezarán a disfrutar las 
ventajas de esta ley del nuevo Estado. .Más de cua­
trocientos millones de pesetas, nunca mejor em­
pleadas, se invenirán en salarios familiares.

Demos gracias a Dios y  al a u d i l lo  provi­
dencial de España, por esta mejora social.

t i  Generalísimo Franco no sólo gara la gue­
rra con sus heroicos soldados, sino que gana la 
paz duradera de E ^ añ a , implantando la Justi­
cia SocíaL

Ya es hora, queridos soldados, de que em­
pecemos a 'enilrnos orgullosos de ser españoies 
y de ser trabajadores a cubierto de agobios fa- 
imliares.

FERMI.N 2AMORA.n o .

STalirMígVe” r?̂  P - ’-
re’-irada dcíastcosa que tuvo  e! ejér- 

c.fo francés cuando la cam paña de R uria  el 
L m perador se levantaba fr-ecuentem ente de ’tto- 
che, inquietado p o r la suerte  de sus soldadas,

d “ nievea .  n ieve que cubría  los campos.
U na esas noches vió a lo lejos un a  luz. 

q u e  dum itraba un a  tienda d e  cam paña.

lucha del día?— s,e p reg u n tó  N apoleón.
L os c e n tin e la  no  supieron co n tes ta r con 

ce ru za . Uii oficial de servicio de cu a rto  hizo 
la indagación.-
. . .  oficial a N apoIeÓ n-es  el
corortel D rono t que está rezan d o .'

A l día siguiente (5  de diciem bre de 18 12 ), 
aoufl milimr creyente se 'b a tió  com o un león! 
y  .Napo.eon k  ascendió a general y  le nom bró 
ayudante oe campo.

“ Sois enérgico, D ro n o t - f e  d ijo  N apoleón, 
c ta n d o  aquel daba las g racias por el asceiT'o 

b euor—con-estó  el nuevo general—, 3-0 no 
temo la m uerte ni la p o b re z a 'n i el frío . S ó 'o  
tem o a  Dio.', y ese es el secreto de mi energia”.

De! mismo tem ple y de la m ism a fe. son 
los generales que luchan a las órdenes del Ge­
nera i'nno .

N uestros m andos m ilitares tienen m uchos 
;cfes que a lternan  la suavidad del rezo  con la* 
a.'perozas de la guerra.

Y ahí e«tá-.precisam eine el secre’o de 'u  
fo rta ’eza de su bondad y  de su valor.

E l que terue a Dios, no  puede tener miedo 
a la m uerte  y tiene que ser infaliblem ente es­
pejo de caballeros y  m odelo de militare.».

i 5oí<Wo5 / c r u z  y  ESPADA es «tes- 
tro scmonarío. Para vosotros nace y  por 
vosotros (fuiere vivir.

¡Leed y  propagad CRUZ Y ESPADA. 
■Decid ai capüán de vuestra compañía, o al 
Capellán de  nuestra unidad, tjue uoSi'tfi’s, 
cruzados de 'C ru z y  Espada’, no podéis 
tu't’ir sin la lectura de vuestro sematiarío.

^ -------------------

Sección R e c re a tiva
^      v J

Ali primera es condonan» 
de sonido gutural 
y  mi quinta es un adverbio 
que sirve para afirmar.
Es mi tercera con sexta 
lo que suelen ofrendar 
a .María Inmaculada 
los niños ante el aliar.
Mi sexta con mi tercera 
es el fruto del moral.
Cuarta primera tercera 
la liebre siempre será.
Sexta, cuatro, dos y  tres 
en el molino hallaras.
Pulsa la cuarta tercera 
quien quiere versificar.
Mi todo es superlativo 
que a Ja historia pasará.
¡Viva el todo, cranbatienees!
Siempre el todo vivirá.

(SoÍMcíón el próximo número.)Ayuntamiento de Madrid




